
IDENTIDAD Y SALUD SOCIAL 
(Entrevista al Dr. Philip por O.Guisoni.) 

 
El Dr. Arturo Philip es médico psiquiatra, su tarea de más de 30 años 

se ha desarrollado especialmente en el área de la medicina transcultural 
con un tema central y casi excluyente: Identidad y Salud Social. 
Actualmente su labor está financiada por la Municipalidad de Patagones de 
Argentina y una Asociación Francesa que aporta los recursos necesarios 
para el funcionamiento del sitio en Internet ( www.eventualmente.com ) 
donde Philip y el equipo profesional que coordina, concentran las 
actividades de investigación, docencia y asistencia en salud; sin cargo para 
quienes lo consultan. También asesora a la Universidad de Nantes en el 
proyecto ALFA (conflictos migratorios entre Europa y América Latina) 
dependiente de la Comunidad Europea. Lo que sigue es el resumen de 
una larga entrevista que le realizamos caminado por las calles de París 
cuando logramos que el doctor se alejara un par de horas de la 
computadora donde pasa casi todo el día trabajando. 

 
Doctor, qué lo ha llevado a centralizar toda su tarea en el tema 

identidad? 
Porque en la misma confluyen una serie de factores, tanto internos 

como externos al individuo, muchos de los cuales se pueden considerar 
como variables analizables y permiten arribar a interesantes hipótesis y 
conclusiones que luego son pasibles de aplicar sobretodo en la práctica 
social o al menos en la interacción entre medio e individuo. 

 
Hablemos de Argentina, qué puede decirnos sobre la identidad de 

los argentinos, si es que existe ... 
Existe, porque aún la falta de la misma sería una identidad. Hace años 

realizamos un trabajo exploratorio a lo largo y a lo ancho de todo el país, 
con entrevistas a referentes elegidos por los mismos encuestados como 
Ernesto Sábato, Mariano Grondona, Juan P. Feinman, Roberto Mero, 
Ulises Dumont, Juan Sasturain, Miguel Materazzi  y muchos más que ya no 
recuerdo. Los resultados llevaron años de análisis y procesamientos para 
arribar a ciertas hipótesis de trabajo y en la actualidad ya tenemos 
pequeñas conclusiones. 

 
Cuáles son esas conclusiones doctor? en términos fáciles de 

comprender si es posible. 



Veamos, el modelo identificatorio del país tiene dos tendencias 
principales, la regional que oscila entre la rigidización y la desaparición 
según las zonas y la que hoy se conoce como “modelo indentificatorio 
globalizado”, que a veces  se refleja en Buenos Aires, pero que ha sido 
superado en los últimos tiempos por la acción de los medios, instalando 
nuevos modelos tan atractivos y lejanos  como ilusorios. 

 
Un ejemplo, por favor doctor ... 
Tomemos Buenos Aires, hoy su modelo identificatorio oscila entre 

recrear un pasado ya inexistente y un futuro donde, por el peso cultural 
inmigratorio, pareciera que por momentos prevaleciera la “imitación” de 
alguna ciudad del sur de Italia como es el caso de Nápoles o en otros, por 
la incidencia de Hollywood más que nada, se intenta una caricatura de 
New York con sus oscuros y peligrosos arrabales. Respecto a recrear el 
pasado ... ¿no suena conocido el temor de que nos secuestren? nos maten 
en la calle en medio de un tiroteo o para quitarnos lo poco que tenemos? o 
el peligro de que alguien nos delatara diciendo: “aquel tiene dinero, sale de 
su casa a tal hora, está solo, llega tarde en su auto”... hace algo más de 20 
años también vivíamos así ... Se entiende? como  a veces repetimos la 
historia cuando no confiamos en el futuro? Todo como parte de un proceso 
identificatorio en la población  que es fundamentalmente inconsciente y 
donde hay sectores en constante pugna para  imponer tal o cual modelo de 
los muchos que están en juego. 

 
Usted entonces señala una estrecha relación entre identidad y 

seguridad ... 
Por cierto. Identidad y pertenencia, dos conceptos muy ligados. Es 

menos probable que alguien robe o mate a quien considera un igual o con 
quien comparte un aspecto importante de su vida. Pero si estamos todos 
divididos, enfrentados y aislados en un sofocante individualismo 
materialista y encima en un medio excesivamente hostil, pensamos en 
sobrevivir a cualquier precio y “el otro” se transforma en un enemigo más. 

 
Y qué se puede hacer en ese caso? 
Sin descuidar las necesarias medidas paliativas, se debe tratar el 

conflicto social básico y es ahí donde se inscriben los temas de la identidad 
y la pertenencia. Francia es un interesante ejemplo ya que la gran 
afluencia inmigratoria de los últimos años ha exigido un dedicado y 
profundo análisis  de  estos aspectos y nos está marcando un poco el 
rumbo con pautas de trabajo que van desde la investigación hasta la 



educación. Hoy se podría decir que en este país hay un especial interés en 
la búsqueda de soluciones de fondo que partiendo de la identidad y la 
pertenencia, mejoren la seguridad y la calidad de vida de sus ciudadanos. 

 
Cuáles son esas soluciones de fondo? 
Convengamos que no hay panaceas, pero la toma de conciencia 

sobre el tema en la dirigencia política, empresarial, sindical, docente, etc., 
es el primer paso. Y son los intelectuales, los que tienen la responsabilidad 
de pensar fuera de las coyunturas  para ir abriendo camino al resto de la 
población, vislumbrando salidas y soluciones concretas a la crisis y  no 
sólo dedicarse a realizar el mejor análisis de lo que acontece ( algo que en 
Argentina se hace muy bien). Y  una población muy ocupada en la difícil 
tarea de vivir,  que debe aceptar la capacidad de aquellos que dedican su 
vida a pensar en los temas menos inmediatos.  

 
En estos días Argentina está conmovida y movilizada por el tema 

inseguridad y desde los estamentos oficiales pareciera que se están 
buscando soluciones a la misma ¿qué les diría usted si fuera 
escuchado? Al Sr. Gobernador de la Pcia. de  Buenos Aires, por 
ejemplo ... 

Quizás sea un buen momento para generar una gran convocatoria 
general donde concurran todos aquellos que tengan un nivel de dirigencia 
o liderazgo sobre la población, como docentes, jueces, comisarios, 
profesionales de los medios, de la salud, etc. y políticos por cierto, para 
ponerse de acuerdo en algunos puntos básicos que apunten a definir y 
difundir modelos identificatorios propios y accesibles. Instalar en los 
medios el tema de nuestra identidad con un análisis inteligente de los 
modelos foráneos que pervierten lo propio; un buen ejemplo es la 
respuesta que está recibiendo en países europeos el modelo que intenta 
imponer Bush a todo el mundo. En la población educar para el 
reconocimiento del propio origen, de las raíces, de la historia común, de la 
territoriedad y de todos aquellos elementos que nos llevan a reconocer “al 
otro” como un semejante, un similar, sin desconocer las diferencias 
existentes. En definitiva habría que comenzar por sentarse en la misma 
mesa, trabajar los prejuicios y heridas que separan, los intereses que 
enfrentan y comenzar en serio a tirar juntos del carro para “pacificar el 
país” ... 

 
Pacificar el país? como si estuviéramos en guerra o algo 

parecido? 



Así es. Nuevamente es posible interpretar la situación como una 
“guerra no declarada”(triste término grabado a fuego en nuestra memoria) 
entre un sector que podríamos denominar “la cultura del delito” y el resto 
de la ciudadanía, la cual, por estar dividida y muchas veces  enfrentada, 
carece de la necesaria cohesión . De esta forma la cultura (o subcultura) 
del delito se infiltra, crece y corrompe como un cáncer en un tejido de por 
sí  enfermo que no puede defenderse. Unirse, buscar una base común 
tanto en el marco teórico como práctico, en todos los sectores de la vida 
social para dar una adecuada respuesta a semejante crisis es 
imprescindible. 

 
En verdad lo cree usted posible, doctor?    
Tarde o temprano habrá que hacerlo porque con esta inseguridad 

instalada es prácticamente imposible imaginar un país en crecimiento. 
Observemos por ejemplo, la reacción del pueblo español frente a los 
hechos del 11M. Además creo que hay  indicios positivos cuando 
observamos al presidente Kirschner en algunas de sus conductas ... claro, 
no habrá que dejarlo solo como bien dice el papá de Axel Blumberg. 
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